
		
			[image: Osada-en-la-sangreCUBIERTAV31.pdf_1400.jpg]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			Osadía en la sangre

			Aria Hope

			Esta obra ha sido publicada por su autor a través del servicio de autopublicación de EDITORIAL PLANETA, S.A.U. para su distribución y puesta a disposición del público bajo la marca editorial Universo de Letras, por lo que el autor asume toda la responsabilidad por los contenidos incluidos en la misma. 

			No se permite la reproducción total o parcial de este libro, ni su incorporación a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cualquier medio, sea este electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u otros métodos, sin el permiso previo y por escrito del autor. La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito contra la propiedad intelectual (Art. 270 y siguientes del Código Penal). 

			© Aria Hope, 2020

			Diseño de la cubierta: Equipo de diseño de Universo de Letras
Imagen de cubierta: ©Shutterstock.com

			www.universodeletras.com

			Primera edición: 2020

			ISBN: 9788418036781
ISBN eBook: 9788418035203

		

		
			Porque no importa cuántas veces caigamos debemos levantarnos y seguir adelante.

		

	
		
			Introducción
El inicio de todo

			Si pudieras contarle tu vida a alguien ¿cómo lo harías?

			La verdad es que siempre he sentido la curiosidad de conocer las historias de las demás personas, porque sin dudar hay muchas historias increíbles, y creo que es importante que todos conozcamos esas grandes historias y, bueno, aquí va la mía.

			Soy Melody Reynolds, y esta es mi historia.

			Pertenezco a una secreta élite de agentes, nadie sabe de nosotros, pero nosotros lo sabemos todo de ustedes, pero tranquilos, que solo estamos para protegerlos de los peligros inminentes de nuestra sociedad que ni ustedes mismos conocen, y bueno, es mejor que sea todo así, porque si no el caos reinaría de forma colectiva en cada nación; las personas del mundo merecen vivir tranquilos y en armonía, o bueno, casi, tampoco somos promotores de la paz, en fin, creo que ya me entendieron… Supongo que ahora se estarán preguntando qué edad tengo para estar en esta élite tan «fabulosa», tengo diecisiete y estoy a punto de cumplir los dieciocho, ya sé que están pensando: soy demasiado joven para serlo, pero no, no del todo, mi vida me ha convertido en adulto demasiado joven, y ahora los pondré al corriente.

			Mi madre, Theresa Fernández, y mi padre, Joseph Reynolds, pertenecían a esta organización, ¿cómo llegaron a ella? No lo sé, solo sé que se conocieron en un entrenamiento y por esas casualidades de la vida trabajaron juntos en unas cuantas misiones. ¿Casualidades? Lo dudo, ¿el destino?, tal vez, ¿que siga la historia ya? Lo hare… Y bueno, así se enamoraron, supongo que se complementaban perfectamente el uno al otro y por eso se casaron, mamá quedó embarazada de mí dos años después de casarse, una vez nací yo dos años más tarde nació mi hermana Kylie, nuestra vida era bastante buena por lo que puedo recordar, papá seguía en misiones y mamá en informática, pero las cosas tomaron un rumbo demasiado abrupto desde el momento en que escuchamos ruidos desde la parte baja de la casa; estábamos en nuestra habitación, mi madre nos contaba un cuento cuando escuchamos como algo golpeaba la puerta y rápidamente ella nos hizo entrar a un lugar secreto escondido detrás de un cuadro que mi padre colgó, tocó nuestros rostros, nos besó la frente y sus labios pronunciaron las siguientes palabras: «Las amamos con todo el corazón», abrace a Kylie cuando se oscureció este lugar, y ella sostenía su peluche, se escucharon cerca de seis disparos si pude contar bien, Kylie se tapó los oídos ante los estruendos y yo la aferré aún más a mí. No sé con exactitud cuánto tiempo estuvimos ahí en ese pequeño lugar, pero solo recuerdo que escuche voces y pasos seguidos de una voz que nos llamaba.

			—¿Melody, Kylie? Soy yo Robert —Robert Hassler, él era amigo de mi padre, además, trabajan juntos—, no deben temer, ya estoy aquí —dijo, sonando confiable.

			Tomé a Kylie de la mano y salimos, ahí estaba él con un traje gris oscuro parecido al que usaba papá, tomó a Kylie en sus brazos, quien no entendía nada, y tomó mi mano mirándome a los ojos con una profunda mirada de dolor y lástima. Bajamos y la casa estaba llena de agentes con armas; con mis cortos siete años comprendía todo, mamá y papá estaban muertos, no tenía ni idea de cómo se lo diría a Kylie, pero bueno, el tiempo me daría las respuestas; Robert habló conmigo al otro día luego del funeral.

			—Melody, ¿entiendes lo que ha pasado? —preguntó directo tal como mis padres lo hacían.

			—Sí, mamá y papá están muertos —dije cabizbaja.

			—Sí, y es muy difícil para mí hablar de esto, Melody, lo lamento tanto…

			—¿Qué pasara ahora con nosotras?

			—Yo soy su tutor legal, por lo tanto, vivirán conmigo… —lo interrumpí.

			—¿Te puedo sugerir algo, tío Rob…?

			—Claro —me observó curioso esperando mi sugerencia.

			—Creo que es mejor vender la casa de mis padres por seguridad.

			—Eres mucho más madura que cualquier niño de tu edad —dijo sorprendido—. Mira, haremos esto…

			Nos mudamos con Robert a su casa y luego compró otra casa para nosotras, lejos de donde vivíamos con nuestros padres, por seguridad, contrató a una amable mujer de unos cuarenta y tantos, quien fingía ser nuestra tía, pero luego de años ella murió.

			Comenzamos a vivir solas, Robert cuidaba de nosotras lo que más podía, pero yo ya era un adulto, no necesitaba una niñera. Cuando Cumplí doce años y Kylie diez no dejaba de preguntar por nuestros padres, así que decidí contarle la verdad.

			—Recuerda nunca comentarlo con nadie, finge como que nada ha pasado y nunca te preocupes porque yo estoy y siempre estaré aquí contigo, somos tú y yo contra el mundo —dije abrazándola, sé lo difícil que debe ser para ella esta revelación, pero así es el destino.

			Por muchos días tuve una idea rondando en mi cabeza, la cual no podía seguir callando en mi mente, cuando al fin tuve el valor decidí contarle a Robert lo que tenía en mente.

			—Quiero ser una agente como lo era papá y mamá —dije firme y segura.

			—Pero no puedes, eres aún muy… —lo interrumpí como siempre.

			—Muy joven, ya lo sé, pero si me entrenan desde ahora, tal vez llegue a ser tan buena como lo era mi padre.

			—Veré qué puedo hacer, pero no prometo nada.

			Salté sobre él y lo abracé agradeciéndole en realidad por todo; días después llegó con una gran noticia, aceptaron que me entrenaran, y cuando mi hermana tuvo mi edad también entró siendo ahora nosotras las dos agentes más jóvenes de la élite. Les contaré que mi primera misión fue a mis catorce años y fue asombroso.

			Para cuando cumplí dieciséis, el cuidar de mi hermana era lo más importante y mi mayor responsabilidad, pero no fue tan complicado, únicamente al apoyo de aquellas personas que han estado cerca, nuestro todo este tiempo, en especial a Robert y Ryan, pero luego hablaré de él. Y bueno, para serles sincera, siempre sentiré que mi infancia fue arrebatada el día que mataron a mis padres.

			Cambié a mi hermana al instituto al que asisto yo, así la puedo cuidar mejor, estoy en mi último año y aún no he decidido qué haré cuando me gradúe, no sé si ir a la universidad o si seguir aquí en la agencia, la verdad, no puedo dejar a mi hermana sola.

		

	
		
			Capítulo I
Mi último año en el instituto

			Inicio de clases.

			—¡Kylie!, ¿estás lista? No querrás llegar tarde a tu primer día de clases…

			—¡Ya voy! —dijo bajando las escaleras.

			—Hey… te ves muy bien —dije mirándola y le sonreí.

			Desayunamos rápido y nos fuimos en el auto que Robert nos compró con el dinero de nuestros padres, recibimos una pequeña remuneración por la muerte de ellos, además de nuestra paga como agentes, y yo, por mi parte, trabajo en una cafetería. En menos de veinte minutos llegamos al instituto.

			—Vamos, te llevo a la oficina.

			—Bueno, como quieras —dice sonriendo.

			—Melody, ¿cómo estás?

			—Bien gracias —sonreí amistosamente a la secretaria.

			—¿Ella es tu hermana? —preguntó viéndola.

			—Sip, es su primer día.

			—Es un gusto, soy Eliana, pero puedes decirme Elí —dice para luego hablarle al director desde el teléfono.

			—Soy Kylie dijo saludando con la cabeza mientras Elí avisaba nuestra llegada.

			—Ya pueden pasar —dijo colgando el teléfono.

			—Gracias —dijimos al mismo tiempo y cruzamos la puerta.

			—Melody, ¿cómo estás? —me preguntó el director levantándose de su asiento.

			—Bien, gracias, ¿y ustedes?

			—Bien, gracias por preguntar… entonces, ¿ella es tu hermana?

			—Sí.

			—Soy Bruce Walker —dijo extendiendo su mano.

			—Kylie Reynolds —dijo estrechando la mano del director.

			—¿Traes tus papeles?

			—Sí, aquí los tengo —dijo entregando una carpeta que ella misma organizó.

			—Vamos a ver… Kylie Isabella Reynolds Fernández, excelentes calificaciones, excelente comportamiento. Bien, esto se ve bien, ahora cuéntame de ti.

			—Mmm, bueno tengo quince años, me gusta mucho la música, bailar y soy mitad latina.

			—¿En serio? ¿De dónde? —preguntó con curiosidad.

			—México.

			—Interesante —dice tocando su barbilla.

			—Suele pasar que a mamá le gustaba viajar mientras estaba embarazada, a mí me dio a luz en Chile, por lo que soy mitad chilena —expliqué la inusual situación.

			—Interesante, bueno, Kylie, este será tu horario, y bienvenida —dijo estirando su mano otra vez.

			—Gracias —dijo estrechando su mano para luego salir de la oficina.

			—Vamos, te llevo a tu salón.

			De camino al salón Kylie miraba para todos lados.

			—¿Por qué todos nos miran?

			—Tal vez soy un poco conocida por mis amigos…

			—Okay… —dijo dudando.

			—Aquí es —dije deteniéndome—. Suerte, nos vemos al receso. No estés nerviosa y sé tú misma.

			—Claro. —Sonó el timbre y me fui, no sin antes fijarme de que Kylie entrara con el profesor al salón.

			—Buenos días, alumnos, ella es su nueva compañera, por favor, cuéntanos de ti.

			—Bueno, soy Kylie Reynolds, tengo quince años, soy mitad latina y tengo una hermana mayor llamada Melody, y estudia aquí en último año.

			—Muy bien, bienvenida, puedes sentarte junto a María.

			—Gracias.

			Caminó por el salón hasta el lugar vació.

			—Hola, soy María Coleman.

			—Kylie, un gusto —dijo dándole la mano.

			—Eres muy educada, ¿chica adinerada?

			—No, así es como me criaron.

			—Así que eres hermana de Melody.

			—Sí, ¿acaso todos la conocen?

			—Tu hermana es demasiado popular, es básicamente quien bajo de su trono imaginario a Rebecca, la capitana de las Cheerleaders, esa chica es horrible como persona, hablo en serio, escuché que hubo un largo tiempo donde ella sembraba el terror, todos temían cruzársela, pero gracias a tu hermana eso ya no es así.

			—Ah, ya entiendo —dijo asintiendo.

			—Además, es amiga de los chicos más guapos y populares. Incluso he oído que algunos sienten admiración de su actitud e imagen, ya que es un tanto intimidante.

			—Ya entiendo, ella es así, igual de intimidante que papá.

			Dejaron de hablar para tomar atención.

			Hora del receso.

			—¡Hey! ¿Cómo te fue?

			—Bien, ya he conocido a alguien, ella es María.

			—Hola, María —saludé sonriendo mientras cruzaba mis brazos.

			—¡Wow!, nunca pensé que me hablarías —dice emocionada.

			—Ja, ja, ja, qué simpática, chica.

			—Así que eres muy popular.

			—¿En serio? —pregunté fingiendo sorpresa.

			—¡Ah! No mientas…

			—No es para tanto —dije negando.

			—Claro… —rodo los ojos como siempre.

			El día pasó lento y aburrido hasta la hora de almuerzo.

			—Bueno, ¿y dónde nos sentamos? —preguntó María mirando el lugar lleno.

			—Mmm, no lo sé —dijo inspeccionando el lugar hasta que vio que Melody la llamaba desde la última mesa.

			—Allá —dice caminando.

			—¡Oh, por dios!

			—Tranquila, relájate, son gente común y corriente como tú y yo.

			—Lo intentaré —dice intentando calmar su respiración.

			—Chicos, mi hermana, por si nunca la vieron antes en casa ahora estudiara acá.

			Todos saludaron y un chico se levantó haciendo que otro se levantara de su asiento.

			—Tomen nuestros lugares.

			—Gracias —dijo Kylie sentándose, y los chicos consiguieron otras sillas.

			—Yo a ti te conozco, ¡Ryan! —dijo feliz de ver un rostro conocido al fin.

			—¿Cómo te fue hoy, pequeña Kylie? —dijo con su sonrisa tan particular.

			—Bien hasta ahora.

			—Tú ya sabes, cualquier problema que tengas nos dices.

			—Se sabe defender sola —dije comiendo.

			—Por si acaso… digo yo —dice mirándome.

			—Me gusta tu atuendo, está chic —dijo la chica junto a Melody.

			—Gracias… —dijo esperando escuchar su nombre.

			—Audrey Lerman.

			—Audrey, lindas botas, le dan un buen equilibrio a tu atuendo.

			—¿Melody? —pregunta mirándome.

			—La he criado bien, entonces… María, ¿qué se siente almorzar con nosotros?

			—¡Es increíble! ustedes son ¡Wow! —dijo hiperventilada.

			—Somos normales —dijo Audrey, y todos reímos al mismo tiempo.

			Bueno, les contaré un poco de mis particulares amigos para que tengan una idea de ellos.

			La chica junto a mí es Audrey Lerman, es bastante más alta que yo, delgada, futura modelo de seguro; es inteligente y muy buena deportista, todo lo contrario a Rebecca, sin duda, es por lo que congeniamos a la perfección.

			El chico que está a su lado es Logan Smith, se ve muy serio, pero en verdad es un encanto, deportista como ninguno, le encanta el beisbol, básquetbol y el fútbol americano, deportes que lo ayudan a mantener su cuerpo de Dios griego y una mente brillante… Es muy importante para él trabajar tanto su mente como su cuerpo.

			A continuación, se encuentran los mellizos Jayden y Jessica Simpson, son unos verdaderos genios, algún día harán grandes cosas, pero por ahora solo se les conoce como los mejores de la clase desde el kínder, y bueno, no sé qué más decir de ellos, pues son muy reservados, solo les gusta la natación como deporte.

			Y, por último, mi mejor amigo, mi compañero de misiones y más; él también es parte de la élite desde hace cuatro años, y somos el mejor dúo. Nos cuidamos mutuamente y a diario se comporta como mi novio, pero es solo para molestarme, sin duda, es un idiota, pero no puedo vivir sin este idiota, él es Ryan West.

			La semana paso muy lenta para mi gusto.

			—Una semana y ya tengo que estudiar para tres exámenes —dice Kylie perezosa.

			—Los profesores miden el conocimiento de los estudiantes para ver de qué modo harán sus clases, la idea es que todos avancen al mismo nivel sin problemas.

			—Que cerebrito sonó eso…

			—Ja, ja, lo que es yo tengo listas todas mis materias —dije cerrando el último cuaderno—, así que…

			Sonó mi teléfono interrumpiendo lo que estaba diciendo.

			—¿Rob?

			—En veinte minutos en mi oficina, ambas.

			—Okay, ya vamos —corté.

			—Kylie, alístate, Robert nos quiere en veinte en su oficina.

			—Ashhh… Pero luego me ayudas con esto —dijo frustrada.

			—En tanto no sea Química o algo con matemáticas yo feliz te ayudo.

			—Literatura, Química, Historia.

			—Que Ryan te ayude en química o uno de los mellizos.

			—Lista, ¿vamos? —dijo levantándose.

			—Vamos —dije tomando mis cosas y salimos de casa.

			***

			—Chicas, nueva misión —dijo una vez nos sentamos en su oficina.

			—Ya era hora —dije levantando mis manos, Robert me miró divertido.

			—Misión 0079: necesitamos que extraigan una información almacenada en un barco ubicado en el pacífico, cerca de las costas de México, toda la información que contienen sus computadoras… Toda —recalcó serio.

			—Ya… ¿y así como por qué? O sea, ¿qué tienen de importante?

			—Son secretos nacionales, incluso puede que nuestras identidades estén en riesgo.

			—¿Cuándo y dónde? —dije levantándome y afirmándome en el mesón.

			—Mañana saldrán de aquí a eso de las 02:00 a. m., y esperamos tenerlas de vuelta entre las 06:00 y 07:00 a. m., Ryan las llevará junto al equipo de siempre y las estarán guiando.

			—Entonces me voy a dormir porque yo no funciono a las 2 a. m. si no he dormido lo suficiente.

			—¿Qué les parece si nos vemos aquí a las 1 a. m.? —dice Kylie

			—Perfecto, tendremos sus trajes listos y al equipo.

			Nos despedimos y salimos del edificio, manejé de vuelta a casa.

			—Bueno, aún es temprano, tenemos hasta las 12:00 para descansar.

			—¿Y cómo lo harás con el trabajo?

			—Ya lo tengo, le acabo de escribir al señor Connor, le dije que tenía que estudiar para un examen, mañana trabajaré un turno extra.

			—¿No crees que es mucho?

			—Está bien, tú no te preocupes…

			Una vez llegamos a casa nos fuimos corriendo a dormir.

			12:15.

			—¡Kylie! ¡Arriba! Ya es hora.

			—¡Voy! —dijo saliendo de su habitación frotándose los ojos.

			Luego de bañarme, prepararé algo para beber. Siempre que no tenemos tiempo de cenar preparo alguna bebida a base de frutas y verduras.

			—Okay, te veo en quince minutos—dijo volviendo a su cuarto para ducharse.

			12:50

			—¿Lista para otra misión?

			—¡Sí, señor! —dije eufórica—. Recuerda tener mucho cuidado, por favor —dije poniéndome seria.

			—Sabes que siempre tengo mucho cuidado, además, te tengo a ti.

			—Okey… aquí vamos —dije mientras cruzábamos las puertas del edificio.

			Robert nos recibió y nos acompañó dando instrucciones hasta llegar al vestidor.

			Nos pusimos los trajes nuevos. Son negros ajustados al cuerpo con áreas antibalas, impermeables, con diferentes áreas para guardar armas, municiones, todo lo necesario para la misión. Luego nos tomamos el pelo en una trenza y nos pusimos los antifaces, los cuales no son solo para ocultar nuestra identidad, también nos dan datos a terreno como distancia, sensor de calor y visión nocturna, a veces usamos pelucas o lentes de color, todo con el propósito de ocultar al máximo nuestra identidad, ya que aún somos menores de edad.

			—Atentos, nos aproximamos al lugar —dice Robert acercándose a nosotros en el avión.

			Los aviones que usamos no emiten ruido alguno, son rápidos y bastante seguros, al igual que los trajes, esta gente tiene todo muy bien pensado.

			—¿Me escuchan bien? —pregunta Ryan hablando para testear los auriculares.

			—Sip, lista para bajar —dije asintiendo.

			—Igual yo —dice Kylie levantando el pulgar.

			Bajamos por unas cuerdas y aterrizamos en la parte trasera del barco.

			—Okay, deben dirigirse hasta la segunda cabina que está a unos cinco minutos de ustedes, hay dos guardias, así que cuidado.

			—Copiado.

			—Copiado —dice Kylie mirándome.

			La oscuridad de la noche nos ayudaba a camuflarnos, cuando llegamos hasta la puerta fue muy fácil deshacernos con los silenciadores de los guardias de los que habló Ryan.

			Recuerdo que cuando éramos más jóvenes nos costó mucho matar a alguien, pero luego de un tiempo aquí, cuando te enteras de las atrocidades que hacen algunos de ellos, ese cargo de conciencia se va, además, ellos no pensaron en nosotras cuando mataron a nuestros padres, entonces… ¿por qué tener piedad? Lo sé, suena bastante fuerte para haber salido de la boca de una adolescente, pero así es la vida, amigos, el mundo es así y es mejor ver con claridad que taparse la vista y fingir que todo es color de rosa…

			—Listo, ¿Ry? —Si a lo largo de la historia no lo llamo por su nombre es porque cuidamos al máximo nuestra identidad y preferimos referirnos a nosotros por iniciales, apodos, etc.—.

			—Ahora caminen por el pasillo que tiene a su derecha y giren a la derecha otra vez, luego al final del pasillo habrá otra puerta y deberán bajar por una escalera.

			—Vale, estamos llegando.

			—Ry, ¿no hay nadie cerca?

			—Hasta ahora no, todos se encuentran en el lado norte del barco, a unos trecientos pies de ustedes.

			—Okay.

			—Ya estamos aquí, la puerta tiene un pequeño teclado, necesitamos la contraseña.

			—Ehhh, eso no lo esperaba, déjame que intentaré descifrarla.

			—Intentare con 1234. Negativo.

			—Cuidado, que muchas veces si intentas mucho se activa una alarma, tampoco son idiotas.

			—Intentare con 0000 —dije encogiéndome hombros.

			Código aceptado, se encendió una luz verde.

			—¿Decías? —pregunté.

			—¿Es en serio? —dice Kylie mirándome, tenía sus manos en su cintura y las bajó para tomar su arma de nuevo.

			—Esto tiene que ser una broma —dice Ryan indignado.

			—Estos tipos no han estudiado precisamente en Harvard —dije entrando junto a Kylie, cerramos y nos dirigimos inmediatamente a los equipos que se encontraban en la habitación.

			—Listo, en 3.5 minutos tendré todo —dice mirándome.

			—3.7 —digo yo dando unas últimas tecleadas.

			—Tenemos problemas, un grupo de cinco sujetos se aproximan hacia ustedes, creo que el haber entrado los alertó.

			—¿Cuánto tiempo tenemos? —pregunté.

			—2.3 minutos.

			—Aún me quedan 2.6 minutos.

			—2.8… Kylie, asegura esa puerta —dije, para abrir la única ventana de la sala—, es una suerte que sea lo suficientemente grande para salir por ella.

			—Los he escuchado, ya están aquí —dice Kylie alejándose para ir a la computadora.

			—Listo, la información está dentro —dije desconectando el pequeño aparato—, ahora sal de aquí —le dije.

			—¿Qué hay de ti? —dice quitando su aparato con la información.

			—¡Sal! —grité.

			Kylie salió y yo disparé a todo el equipo y computadoras del lugar, además, dejé una pequeña bomba, en cuando salí, escuché como lograron abrir la puerta luego de tantos golpes… Tres, dos, uno… Conté mientras corría y detoné la bomba.

			—Ry, ¿dónde están ustedes?

			—Estamos en el lado este, la escalera ya está bajando.

			Me giré rápido y vi que nos seguían.

			—Tenemos compañía, sigue corriendo.

			—Nos están alcanzando —dice Kylie girándose también.

			—Okay… Hay que reducir la carga —dije deteniéndome.

			Comenzamos una lucha cuerpo a cuerpo, la verdad es que no eran rivales para nosotras, puede que ellos peguen más duro, pero nosotras somos mucho más agiles a la hora de pelear; terminé con el último y me giré buscando a Kylie, cuando vi que un enorme tipo, un «trol», la lanzaba al suelo.

			—¡Hey! Por qué no te metes con alguien de tu tamaño —grité.

			El tipo se dio vuelta y comenzó a caminan en mi dirección.

			—¿Y tú eres de mi tamaño? —preguntó con gracia.

			—Claro que sí —respondí segura de mis capacidades.

			Se echó a reír y luego comenzó a correr, cuando se encontraba a penas de un metro de mí, me moví rápido y lo golpeé en la nuca con un barrote que llevo en mi espalda siempre.

			—Buenas noches —dije golpeándolo una última vez, y le di un golpe de corriente por si acaso. Y corrí hasta donde se encontraba Kylie.

			—Vamos —dice mirándome.

			—¿Te encuentras bien? —Me agaché para estar a su altura.

			—Sí, solo que este tenía mucha iniciativa.

			—Lo sé, se tenía fe, pero no contaba con mi barrote —dije moviéndolo—. Okay, arriba —dije ayudándola, y así llegamos hasta la escalera del avión.

			—Buen trabajo, chicas —dice Robert recibiéndonos—. Melody, buen toque —dice refiriéndose a la bomba.

			—Ya sabes… hay que asegurarse de no dejar nada.

			—Kylie, ¿cómo te sientes?

			—Bien, la verdad es que fue una buena misión, solo que aún no supero la clave de la cabina.

			—Y yo que estaba intentando descifrarla.

			—Es lógica, simple Babe —dije acercándome a él.

			—Ahora lo sé, preciosa.

			—¿Qué hay entre ustedes, acaso están saliendo? —preguntó Robert con tono paternal.

			—No, pero todos lo creen así —dije encogiéndome de hombros.

			—Ustedes saben que no pueden tener novio hasta los treinta —dice serio.

			—Sí, claro, Robert, hasta los treinta puras y castas —dice Kylie—. ¿No quieres que esperemos hasta los cuarenta mejor?

			—Sí —dije siguiéndole el juego a Kylie—. Sería mucho mejor, ¿no lo crees?

			—No se burlen. Soy su jefe y su segundo padre, me deben respeto —dice poniéndose las manos en las caderas.

			—Lo sabemos —respondimos juntas.

			—Pero a veces eres demasiado sobreprotector.

			—Como esa vez en la primaria cuando ese niño me besó la mejilla a la salida de la escuela y tú lo espantaste, teníamos apenas unos siete años —dije indignada.

			—O como cuando le pediste a la maestra que no me sentara con niños.

			—Okay, Okay… Tal vez exagero un poco, pero solo las intento proteger.

			—Siento interrumpir, pero ya estamos llegando, señor —dice Ryan.

			—Otro día seguiremos con esta conversación —dice mirándonos a ambas.

			Una vez llegamos a las oficinas nos dirigimos al centro de inteligencia.

			—Agente Turner, archiva lo que las chicas recuperaron y guárdalo bajo el nombre de Archivo 0079.

			—Sí, señor —dice la chica tecleando su computador rápidamente.

			—Chicos, síganme —dice Robert llevándonos a su oficina—. Muy buena misión, me preocupe mucho por ti, Kylie —dice mirándola preocupado.

			—Estoy bien, ¿okay? —dice algo enfadada, siempre nos preocupamos mucho por ella, pero es que siempre será nuestra pequeña.

			—Bien, tranquila, ahora por lo que de verdad las traía acá es porque me han dado una nueva misión, y ustedes son las únicas capaces de llevarla a cabo.

			—Interesante —dije acomodándome en la silla.

			—Misión 0080: deberán suplantar a dos hermanas hijas de un corrupto ministro en Costa Rica.

			—¿Y cómo planean que hagamos eso? Digo, qué hay de las chicas.

			—¿Nos parecemos al menos? —pregunta Kylie.

			—Sí, y mucho, solo que ellas son mellizas, de la misma estatura y mismo tono de cabello. No se preocupen, tenemos todo listo para la caracterización, además, las capturaremos el día de la fiesta y luego las devolveremos una vez ustedes cumplan la misión.

			—Y supongo que tendremos que hablar en español —pregunté suponiendo que era la razón por la cual nos eligieron a nosotras.

			—Sí. Chicas, no se preocupen, tenemos todo lo que necesitan, como ya les dije, desde los detalles para la caracterización, su voz, gustos, todo.

			—Bueno, será un desafío —dice Kylie, recordando que no habla hace mucho tiempo español—. Pero vamos a hacerlo —dice enérgica.

			—Vamos a darle con todo —dije asintiendo.

			—Siempre estoy aquí para apoyarlas —dice Ryan, y juntamos las manos en el centro de la mesa.

			Luego nos dirigimos a casa a descansar, era lo que más queríamos todos en este momento.

			—Me iré a dormir más tarde, debo seguir haciendo toda la tarea que me quedó.

			—Ve tranquila, que yo haré lo mismo, luego debo ir a trabajar.

			—No descansarás lo suficiente, a veces pienso que trabajas demasiado.

			—Está bien, ahora a descansar —digo empujándola escalera arriba.

			Kylie se fue a dormir y yo dormí por una hora en el sofá, sabía que si subía a mi cuarto no despertaría hasta mañana, cuando sonó la bendita alarma me levanté, me di una rápida ducha y luego prepare un café para el camino hasta llegar a mi trabajo. Ahora resulta que a mis jefes se les ocurrió ofrecer desayunos los fines de semana. Trabajé mucho este fin de semana y en mis tiempos libres mis jefes me permitían estudiar, sobre todo si el lunes tenía un examen.

			—¿Estudiaste algo?

			—Claro que sí, en mis ratos libres y algo en la noche —dije bostezando mientras daba la vuelta a la calle de la escuela.

			—¿No crees que trabajas mucho? Quizás yo pueda ayudar…

			—No. Tú solo preocúpate de estudiar y disfrutar lo que más puedas tu adolescencia.

			—Está bien. Buena Suerte entonces —dijo mientras se quitaba el cinturón de seguridad.

			—Para ti también, sé que tienes dos exámenes.

			—Eres una chismosa.

			—No yo, Ryan lo es —dije encogiéndome de hombros.

			En cuanto estábamos llegando a la entrada vimos a Ryan.

			—Buenos días, chicas —dijo para luego abrazarme por los hombros.

			—¿Listo para reprobar? —pregunté mirándolo.

			—Siempre.

			—Los veo más tarde, ¿sí?

			—¡Hey! Toma —dije entregándole la pluma de papá.

			—¿Es la pluma de papá?

			—Sí, siempre me ha ido bien cuando la uso.

			—¿Y tú?

			—Un siete o un ocho no dañarán demasiado mi promedio.

			—Gracias —dice sonriendo—. ¡Bye! —dijo, y se fue corriendo hasta donde se encontraba María.

			—Y ahora, honey… ¿y mi beso?

			—Lo siento —dije para tomar su rostro y darle un sonoro y apretado beso en la mejilla.

			—Si no los conociera diría que ustedes son pareja —escuché a mi amiga decir.

			—Sí, claro —dije rodando los ojos y comencé a saludar a mis amigos, recogimos nuestros libros y nos fuimos a clases.

			—Chicos, revisen sus teléfonos —dice Jayden, nos había enviado un archivo a todos.

			—Nooo, ¿es en serio? —pregunté revisándolo.

			—Sip, algo teníamos que hacer en nuestros ratos libres el domingo.

			—Por eso los amo —dice Logan acercándose a los mellizos que se sentaban justo en frente de nosotros.

			—Chicos, ¿algo que compartir con la clase? —preguntó el profesor serio.

			—Sí —dije seria—. Tengo los mejores amigos del mundo.

			—¡Los mejores! —dijo Logan levantando un puño.

			—¿Quieren abandonar mi clase hoy? —nos preguntó al mismo tiempo que apuntaba la puerta.

			—Sí… ¡Paz! —dice Audrey asiendo el símbolo con su mano derecha mientras se levantaba y todos lo hicimos. —Bueno una clase menos —pensé.

			—¿Estudiamos para el examen de química que les enviamos? —pregunta Jessica.

			—Es necesario que aprendan a desarrollarlo para no levantar sospechas.

			—Claro, pero aun no entiendo cómo lo obtuvieron —dije intentando pensar una manera.

			—Ya les dijimos, algo teníamos que hacer, y bueno, entramos en el sistema y hackeamos la computadora del profesor de Química.

			—Fue como hacer una sencilla sopa de letras.

			—Ustedes me dan miedo —dijo Ryan, como si él no hiciera lo mismo.

			—Me agradan, ahora estudiemos —dice Audrey asintiendo.

			Cuando llegó la hora del examen respondí todo fácilmente gracias a que los mellizos explicaban muy bien.

			—¡Mel! —escuché a mi hermana gritar aproximándose a la mesa donde siempre comíamos.

			—Hoy no almorzare aquí, hice unos amigos y almorzaremos todos juntos.

			—¡Okay! Me alegra que ya tengas amigos —dije sonriéndole.

			—Nos vemos en la salida.

			—Nos vemos…

			—Crecen tan rápido —dice Ryan poniendo su brazo en mis hombros.

			—Sí, bueno, en cuanto terminemos de comer necesito ir a por mis cosas y prepararme mentalmente para trabajar con la greda.

			—Te juro que si no me queda perfecta la destrozaré —dice Audrey frotando sus manos con algo de maldad

			—Eso haremos —dije apoyando su idea

			—Nos vemos, tenemos cálculos avanzados —dice Jayden junto a Jessica.

			—¡Uf! Yo eso no pienso tomarlo ni siquiera en la universidad —dije negando

			—Vamos, Ryan, tenemos práctica —dice Logan tocando su hombro.

			—Te veo luego, ¿sí? —dice Ryan tomando mi mano.

			—Claro —dije asintiendo.

			—Ya declárense su amor —dice Audrey.

			—No… camina —dije empujándola.

			Ya estábamos en la clase con Audrey.

			—Chicos, quiero esta escultura en sus mesas para el final de la clase —dice el profesor mostrando una cosa rara.

			—Profesor —dice Rebecca levantando la mano—, ¿hay alguna manera de hacer el trabajo y no tocar la greda? Me da un poco de asco —dice mirándola.

			—A menos que tengas poderes mentales, debes tocarla para hacer la escultura.

			—Te ganaste el premio de la estupidez.

			—Cierra la boca, estúpida —me dice poniendo sus manos en su cadera.

			—¿Estúpida yo? Pero si tú lo tienes escrito en la frente.

			—Chicas, por favor —dice el profesor deteniéndonos—, ¿hasta cuándo con sus peleas…?

			—Pero ¿se fija en las preguntas que hace?

			—Por favor, Melody —dice pidiéndome que entienda que no hay caso con esta chica.

			—Okay, okay…

			—Para el final de la clase la mayoría tenía un gran avance de su escultura, unos más chuecos que otros, pero la idea estaba, bueno, todos excepto Rebecca, que ni con guantes tocó la greda.

			—¡Mira! Tengo talento —dice Audrey mostrándome su escultura, era bastante, buena demasiado parecida a la del profesor.

			—¿Me darás eso en Navidad?

			—Tal vez —dice pensándolo.

			—¡Genial!

			Luego de eso el día pasó demasiado rápido.

			—Mel, necesito pedirte un favor —dice Kylie, esto no olía nada bien.

			—Dime.

			—Pero es muy muy importante que me digas que sí.

			—¡Dilo ya! —dije expectante

			—Quiero entrar al equipo de Cheerleaders.

			—Ah, bueno, puedo ayudarte con algunos tips, a elongar ya sabes.

			—Pero es más que eso —hizo una pausa—. Quiero que entres conmigo.

			—¿Que yo qué? ¡No! ¡No! Y ¡no! Me niego, y tú sabes perfectamente por qué… —dije en español, a veces se me escapa, y es que con lo de la misión necesito sonar lo mejor posible.

			—Pero si tú fuiste Cheerleader alguna vez.

			—Sí, pero eso ya fue, es parte del pasado, no lo haré, lo siento, mi respuesta es no.

			—¿En serio?

			—Sí, por supuesto —dije sin mirarla, sabía lo que intentaba hacer, su cara de cachorro suplicante… «Mocosa manipuladora», pensé.

			No sé cómo, pero terminé en la siguiente práctica de las Cheerleaders, todas me miraban y no sabía si era porque me odian o porque absolutamente todas están vestidas con ropa entallada y reveladora, y yo con unas calzas negras y una polera muy grande que le robé a Ryan.

			—Estoy tan emocionada —dice Kylie casi saltando de la emoción, recordé que siempre le gustó ir a mis presentación y Robert la llevó a cada una de ellas.

			—Yo igual —dice María con la misma emoción—. ¿Y tú, Melody? —me pregunta.

			—No… —dije con mi mejor cara para no ser antipática con María, me concentré en las personas que estaban aquí esperándome para verme hacer el ridículo.

			—Muy bien, chicas, veo que hay caras nuevas, vamos, acérquense, no sean tímidas —dice, y todas comienzan a acercarse.

			En total éramos seis, Kylie, María, una delgada chica de pelo negro, otra rubia de grandes pechos, y la última era grande, muy muy grande, diría que bastante intimidante.

			—Digan sus nombres, por favor —dice la profesora tomando su libreta.

			—Hola, soy Anais —dijo la delgada de pelo negro.

			—Soy Casey —dijo la Rubia.

			—Yo soy Kylie —dijo simpática, a veces me pregunto; ¿cómo es que tiene tanta personalidad y como es que es tan simpática?, y luego recuerdo que Robert siempre me dice «Kylie es el vivo retrato de tu madre, es igual tanto en personalidad como físicamente».

			—Soy Raquel —dijo la chica enorme, y pensé que ella sería un buen elemento en la agencia si solo la entrenáramos.

			—Melody —dije cuando me di cuenta de que solo yo faltaba y escuché unos murmullos y risas que provenían del grupo de Rebecca.

			—Bueno, chicas, precalentaremos y luego las evaluaremos con sencillos ejercicios para que vayamos avanzando lo más alineadas posible.

			La verdad es que esas chicas necesitaban mucha ayuda porque algunas ni rueda podían hacer, por suerte, con Kylie nos mantenemos en forma por la agencia y tenemos muy buena gimnasia; Kylie se lució una vez comenzó a seguir el entrenamiento de las más antiguas, y cuando me di cuenta la entrenadora tenía los ojos en mí.

			—¿Eres Cheerleader?

			—No, pero lo fui hace algún tiempo, ahora por la única razón que estoy aquí es por ella —dije señalando a mi hermana.

			—Me gustaría que me ayudaras a reforzar el grupo casi como una asistente, sé que no te agrada la idea estar aquí, lo puedo ver.

			—Suena bien…

			Entrenamos alrededor de unas tres o cuatro horas y luego a casa.

			—Hola.

			—Hola, Ryan —saludó Kylie.

			—¿Cómo te fue? —le preguntó acomodándose en el sofá.

			—Muy bien —dijo sirviéndose algo de jugo, Ryan se levantó, fue por agua y una lata de Coca-Cola.

			—Estaré en mi cuarto —dije subiendo. Ryan me siguió hasta que me lancé a la cama boca abajo.

			—¿Estuvo tan mal? —preguntó cerrando la puerta.

			—Sabes que no me gusta la idea de volver a hacerlo.

			—Lo sé —dice acostándose a mi lado—. Tranquila, todo estará bien.

			—Siento que estoy traicionando a Alex.

			—No lo haces, yo creo que a ella le gustaría mucho verte haciéndolo de nuevo.

			—Abracé a Ryan y me dormí enseguida.

			Alex era mi mejor amiga en la primaria, ambas estábamos en el equipo de Cheerleaders y todo iba de maravillas hasta que ella comenzó a sentirse mal, un día se desmayó y fue ahí cuando descubrieron que tenía un tumor alojado en su cabeza y, lamentablemente, ya no había nada que hacer. Pasé un mes visitándola en su casa, luego dos meses visitándola en el hospital, y al cuarto mes ella perdió la lucha… Prometí que no volvería a hacer Cheerleader, y dejé mi cinta junto a la de ella en el cementerio.

			Desperté por unas suaves caricias en mi rostro provocadas por Ryan.

			—¿Preparamos la cena? —pregunto acomodando un mechón de mi cabello

			—Claro —dije levantándome.

			—Cuando bajamos nos encontramos con Kylie dormida en el sofá y la tapé para preparar la cena con Ryan.

			—Listo, en diez o quince minutos está lista la lasaña —dice Ryan poniéndola en el horno.

			—¿Y qué hiciste en nuestra ausencia? —pregunte

			—Algunas tareas y también me dormí viendo la TV. —dijo encogiéndose de hombros

			—Genial, ¿me pasas las servilletas? —dije ordenando la mesa.

			—Claro —dijo sacándolas del mueble.

			—¿Sabes?, Audrey tiene razón, a veces sí nos vemos como una pareja.

			—Pero no lo somos —dice girándose a verme.

			—«Somos muy buenos el uno para el otro» —dijimos al mismo tiempo riéndonos, recordando que fue lo que nos dijimos cuando terminamos nuestra relación, éramos unos niños simplemente.

			Ryan se acercó y me abrazó mientras me besaba la mejilla.

			—Iré a hacer mis tareas —dice Kylie terminando de comer—. Gracias por la cena, estuvo ¡ahhh, exquisita! —dice con felicidad.

			—¿Y usted, señor Ryan, se quedará o se irá?

			—¿Te molesta si me quedo?

			—Siempre serás bienvenido, iré a ponerme el pijama.

			Así es Ryan, pasa unos trescientos días en nuestra casa y los otros sesenta y cinco días en la suya, siempre es igual, se acuesta conmigo y cuando despierto el ya no está, siempre duerme en el cuarto de huéspedes.

			Hoy teníamos clases hasta las 2 p. m., así que podíamos irnos a entrenar a la agencia.

			—Melody, ¿cómo estás? —Pregunto Robert apenas entramos

			—Hablamos más tarde, solo quiero entrenar —dije sin detenerme.

			—Claro, y tú, Kylie, ¿cómo estás?

			—Estoy muy bien, entré al equipo de Cheerleaders.

			Robert entendió perfectamente qué era lo que me pasaba, hoy tocaba batalla cuerpo a cuerpo y un poco de tiro al blanco, para finalizar el día nos duchamos y Robert me llamó a su oficina.

			—¿Todo bien?

			—Sí. —Intente sonreír para no preocuparlo

			—Melody, a mí no me puedes mentir —dice mirándome fijamente.

			—Me siento una traidora por volver al Cheerleader… en verdad, no me siento cómoda y, además, es como estar traicionando a la memoria y a la promesa que le hice a Alex.

			—Melody, no eres una traidora, ¿sí? No te prives de algo que amabas, y si no quieres hacerlo, no lo hagas, pero ten por seguro que a Alex le alegraría verte otra vez en un tapete.

			—Gracias —dije, y me abrazó muy fuerte, tal como lo haría un padre.

			—Ahora ve a casa tranquila.

			—Claro, a propósito ¿cuándo comenzamos con la misión?

			—El viernes las quiero aquí a las 17:30 p. m.

			—Nos vemos, Robert, ¡te quiero!

			—Yo también.

			Nos montamos en el auto y antes de partir les hablé.

			—¿Comemos pizza, McDonald’s, o un poco de ambos?

			—McDonald’s —dijeron al mismo tiempo.

			—Mierda… okay, McDonald’s será.

			No era mucho el camino hasta el local de comida, así que nos demoramos apenas unos minutos.

			—Ryan, ¿por qué nunca estás en tu casa?

			—¿No te gusta mi presencia?

			—No, no es eso. Es solo que siempre estás con nosotras, hace ya como tres años.

			—Bueno, tu hermana y yo somos amigos hace trece años ya.

			—Trece años, seis meses y unos cuantos días —dije interrumpiendo.

			—¿Enserio?

			—Bueno, comencé a venir más seguido cuando mis padres se separaron hace ya unos cuantos años, mi madre se fue sin mí y a mi padre no le interesa donde yo esté.

			—Ah, bueno… no te preocupes, siempre serás bienvenido a nuestra casa —dice Kylie con esa ternura que la caracteriza

			—Voy al baño para que nos vayamos a casa dije levantándome de la mesa.

			Teníamos que estudiar, así que llegamos justo a tiempo para que llegaran los chicos y se fueron poco antes de la hora de la cena.

			—¿Melody?

			—Dime… —dije terminando de lavar los últimos platos.

			—Lo he pensado, y si no quieres estar en el equipo conmigo no te preocupes, sé lo difícil que puede ser, pero gracias por estar ahí para mí al principio.

			—Gracias, pero ya hablé con la entrenadora y la ayudaré a mejorar el equipo, al menos un tiempo, por los viejos tiempos —dije pensando en lo que todos me han dicho, sin duda, esto me conecta con Alex.

			El viernes llegó, nos reunimos con el equipo de expertos y luego de unas horas estábamos listas con la apariencia y también con la personificación. Estábamos simplemente irreconocibles.

			—¡Wow! No las reconozco —dice Robert mirándonos atónito.

			—Ni yo, Mel, te ves ardiente —me dice mirándome de pies a cabeza. Ahora que lo pienso nunca me había visto con algo tan revelador como el vestido que llevo justo ahora.

			—Cuidado con lo que dices —dijo Robert mientras lo golpeaba en la nuca.

			—Lo sé, es raro y diferente, pero ¿es necesario mostrar tanto?

			—Así son ellas siempre, y bueno, tú eres más reservada.

			—Típico de las latinas —dije recordando mi primer viaje por Latinoamérica. Las mujeres son atrevidas, ardientes, seductoras, divertidas… —Llevamos el fuego en la sangre —dije sintiendo orgullo de mis raíces.

			—¿Cuándo me enseñas español? —me pregunta Ryan muy cerca aprovechando que Robert está hablando con unos expertos que aún siguen revisando a Kylie.

			—Cuando quieras… Yo te enseño español —dije en español.

			—No sé qué dijiste, pero ha sonado muy sexy.

			—Bueno, este es el «disfraz» que usarán, solo queda adoptar un poquito más la personalidad una vez vean los videos, estarán listas para ese día —dice Robert volviendo.

			—Qué incómodos son los zapatos, creo que están un poco altas estas chicas.

			—Sí, bueno, chicas, ya pueden quitarse todo.

			—Qué asco —dije retirando la peluca e intentando sacar el maquillaje.

			—Yo, literal, tengo una máscara —dice Kylie.

			—Creo que yo me voy a duchar, esto no se quita.

			Luego de quitarnos todo nos fuimos a casa a dormir, yo tenía que trabajar, así que ni recuerdo cómo es que me dormí.

			Nadie debería levantarse a las 7 a. m. un domingo. Me levanté, me duché y me puse una sudadera de Logan, con la que me quedé luego de una fiesta, unos jeans rasgados, mis Converse y tomé todo lo necesario para ir al trabajo.

			—Melody, llegas temprano como siempre —me dice la señora Connor recibiéndome con un abrazo—. Ven, debemos conversar contigo.

			—Okay —dije sonriendo a medias. «De seguro me despedirán, ¿qué pude haber hecho mal?».

			—Cuéntanos, cariño, ¿cómo estás?, ¿cómo va la escuela?

			—Muy bien todo, gracias por preguntar.

			—Bueno, Melody, no tenemos muy buenas noticias —dice el señor Connor con su rostro algo serio y apenado—. Cerraremos el negocio, mi madre está muy enferma y no hay nadie que cuide de ella, así que cerraremos y nos iremos a vivir con ella.

			—Lamento mucho escuchar eso, y bueno, creo que todo pasa por algo. ¿Y a qué lugar se mudarán?

			—Alabama, es de allá de donde soy.

			—Solo puedo decir que los extrañaré mucho, y les agradezco la oportunidad que me dieron aquí.

			—Nosotros también te extrañaremos a ti, esta era nuestra última semana aquí.

			—Bueno, entonces vamos a disfrutarla lo que más podamos —dije sonriendo a medias para colocarme mi delantal y comenzar ordenando las mesas.

			Luego de un rato, cuando estaba todo listo, escuché la campanita de la puerta avisando la llegada de clientes.

			—Melody, querida, hay clientes —me dice la señora Connor.

			—Ya voy —dije sonriendo.

			—Cuando llegué unos ojos bastante llamativos me recibieron con entusiasmo.

			—Buenos días, bienvenidos a Connor´s. ¿Qué les apetece comer?

			—Hola, linda, yo quiero un café simple con un trozo de pastel —dice mirando la carta—. ¿Y tú, hijo?

			—¿Qué me recomiendas tú? —dice mirándome, intentando ser coqueto, mordiéndose el labio.

			—Yo te recomiendo un buen latte con vainilla con waffles dulces y unas tostadas para equilibrar.

			—¡Sí! Eso quiero —dice entusiasmado…—. ¿Dónde estuviste toda mi vida?

			—¿Algo más? —pregunté intentando no reír.

			—No, gracias —dijo la mujer sonriéndome.

			—Me retiré y me dirigí hasta la ventanilla para entregar el pedido.

			—Café americano con un trozo de pastel de la casa y un latte con vainilla, waffles dulces y tostadas.

			—Ya sale —me dice la señora Connor.

			—Linda chica, ¿no lo crees? —dice mirándolo fijamente.

			—Linda, y tiene buen gusto con la comida.

			—Tal vez viva cerca y puedan ser amigos, no vienes solo por ya sabes…

			—Ojalá, aquí viene lo bueno —dice viendo como les traen la comida.

			—Bueno, aquí está su pedido —dije dejando el café y el pastel en frente de la mujer…—Y para ti… tu desayuno completo, espero que lo disfruten, cualquier cosa me llaman.

			Seguí atendiendo otros clientes que llegaron y luego de un rato la mujer me llamó para pedirme la cuenta, y luego de pagar, se comenzaron a retirar, pero el chico regreso.

			—Hola… soy nuevo aquí… digo… somos nuevos en la ciudad, y pensé en hablarte, tal vez tú puedas orientarme un poco más acerca de esta ciudad.

			—Claro, bienvenidos a Downey, cuenten conmigo cuando quieran —dije amable mirando a la mujer.

			—Gracias, soy Olivia Brown —dice ella dándome la mano.

			—Melody Reynolds.

			—Él es mi hijo, Derek Brown —dice mientras el chico solo movía su mano, me veía de forma extraña. ¿Estaba nervioso?

			—Bueno, nos vamos, no queremos interrumpir más.

			La mujer me agradeció otra vez por la comida y se despidió, mientras que el chico me vio por última vez y luego se fue. El día siguió normal hasta que por fin pude irme a casa y me encontré con una sorpresa, Kylie había preparado la cena.

			—¿Preparaste la cena?

			—Sip, aunque recibí algo de ayuda —dice mientras aparecía Ryan de la cocina.

			—Hola honey.

			—¿Qué hay, Ryan?

			—Nada nuevo, mi padre llevaría a sus amigos a ver un partido de fútbol y los odio.

			—¿Desagradables?

			—Sí, alcohólicos, mujeriegos… en fin, tengo hambre.

			—¡Te acabas de comer un muffin! —le dice Kylie con algo de asombro.

			—¿Mi muffin? —pregunté esperando que no fuera mi muffin.

			—¡Sí! Y estaba rico…

			—Me la pagarás, me vengaré algún día —dije bromeando, en realidad, siempre guardo algo porque sé que Ryan lo comerá.

			Kylie sirvió, Ryan tenía la mesa lista para cuando yo llegué.

			—Esto huele muy bien y sabe todavía mejor —dije una vez lo probé.

			—Gracias —respondieron al mismo tiempo.

			—¿Y cómo te fue hoy? —me pregunta Kylie sirviéndose agua.

			—Esta es la última semana que trabajo, el señor y la señora Connor se mudarán a Alabama, pero ya encontraré otro trabajo.

			—Trabajas mucho, Melody —dice Ryan preocupado

			—Lo mismo le dije yo, incluso me ofrecí para ayudar, algo podré encontrar que no me quite demasiado tiempo —dice Kylie apoyando a Ryan.

			—Estoy bien, no se preocupen, me gusta trabajar y tener dinero extra. Y ni sueñes que te permitiré trabajar, tus estudios son de lo único que debes preocuparte, para eso soy la mayor y quien está a tu cargo.

			—Lo sé, yo solo decía —dice resignada.

			Terminé de comer rápido y me levanté de la mesa.

			—Gracias por la cena, tomaré una ducha —dije tomando mi plato y llevándolo a la cocina.

			—Yo estaré en mi cuarto —dice terminando de cenar también.

			—Okay, activaré la alarma entonces.

			Desde que comenzamos a vivir solas con Kylie pusimos una alarma en la casa, al mínimo movimiento, o si alguien intenta entrar, será detectado, además, tanto Kylie como yo tenemos armas en nuestros cuartos y en diferentes partes de la casa.

			Cuando salí de la ducha Ryan estaba en mi cama.

			—¿Dormirás conmigo?

			—Sip.

			—No sé ni para que pregunto si se la respuesta.

			Me acosté y Ryan me abrazó por la espalda.

			La verdad es que no me molesta, nunca me ha incomodado o molestado dormir así, con Ryan existe una confianza muy grande entre nosotros, y eso me encanta, sé que puedo confiar en él.

			A la mañana siguiente desperté y me llevé una gran sorpresa, Ryan seguía aquí conmigo, y normalmente, cuando me duermo él, se va al cuarto de huéspedes.

			—Estás aquí —le dije con sorpresa.

			—Lo siento, me he quedado dormido —dice restregando sus ojos—. En serio, lo siento.

			—Tranquilo, no me molesta.

			—¿Sabes?, es increíble y me encanta poder tener esta confianza contigo.

			—¿Y con quien más la tendría?

			—Cierto… me voy a duchar, tienes una de mis sudaderas y alguna polera, ¿verdad?

			—Están ahí en el clóset, tercer cajón. —respondí

			—Gracias, creo que traeré más ropa a tu casa —dice riendo.

			—Es una buena idea —dije pensándolo.

			En el Desayuno.

			—Ryan, ¿sabes algo de química? Necesito ayuda con unos ejercicios.

			—Déjame ver… es fácil, mira, solo tienes que seguir esta fórmula y estudiar la tabla periódica.

			—Ya casi la tengo, solo me faltan diez elementos y me la aprendo.

			—Y yo ni siquiera recuerdo el nombre del gato de la vecina.

			—Loren… bueno, los números no van contigo —dice levantando sus hombros.

			—Es cierto… —dije terminando con mi desayuno.

			—Termino, me lavo los dientes y estoy lista dice Kylie viendo como Ryan estaba terminando con su desayuno

			—Nos vamos en cinco —dije levantándome.

			Luego de eso nos fuimos en el auto.

			—Nos vemos más tarde —dice Kylie despidiéndose.

			—Saludos a María —dije viendo cómo se alejaba para juntarse con un grupo de chicos.

			—Vamos, que tenemos todo el día las mismas clases… excepto historia, tenemos un juego.

			—Será un buen día entonces. Suerte en el juego —dije cerrando el casillero.

			—¿Cargo tus libros?

			—No te molestes.

			—No es molestia —dice quitándomelos, no protesté, solo me reí de sus malos chistes hasta llegar al salón.

			—Hola —dije, y todos los chicos me saludaron.

			—Hey, escuché que llegó un chico nuevo —dice Audrey acercándose a mí.

			—¿En serio? ¿Y en qué clase estará? —pregunté sacando mi cuaderno.

			—Aquí con nosotros, me enteré mientras salía de la dirección.

			—¿Qué hiciste ahora? —le pregunté conociendo a mi amiga, sé que algo hizo.

			—Me han pillado discutiendo con una de las seguidoras de Rebecca.

			—Tiene que haber sido una fuerte discusión para que terminaras en la oficina del director.

			—Tal vez se me ha escapado una bofetada, pero nada más.

			—Casi la deja en el piso —dice Logan.

			—Oh… ¿pero te han castigado?

			—Hoy estoy en detención, y si lo vuelvo a hacer lo pondrán en mis registros.

			—Solo si te pillan —dije haciendo un giño.

			—Según la temática, se vienen los trabajos grupales y ya sé qué tema trabajaremos —dice Jessica llamando nuestra atención.

			—Podrían dejar de hackear los computadores de los profesores —dije en voz baja de forma sarcástica, y comenzamos a reírnos.

			—Okay, esa estuvo muy buena —dice Logan chocando puños conmigo.

			—Buenos días, alumnos —dijo el profesor entrando, y nosotros respondimos—. Comenzaremos con los trabajos grupales, armen grupos y elijan un tema de los que anotaré ahora en la pizarra.

			—Toma, tenemos listo el papel, esperemos a que termine y lo vas a dejar para que no se den cuenta que lo teníamos listo.

			El profesor estaba terminando de escribir cuando tocaron la puerta.

			—Chicos, atención, tendrán un compañero nuevo —escuché al profesor decir, pero estaba distraída hablando con Logan.

			—Hola… soy Derek Brown, y vengo de Atlanta…

			En cuanto escuché ese nombre supe quién era.

			—No puede ser —dije, y me levanté para llevar el papel hasta el profesor.

			—Busca un asiento —le dice el profesor, y Derek no me había reconocido aún.

			—Les falta un integrante —me dice el profesor.

			—¿Qué? Pero…

			—Tienen que ser siete.

			—Okay, agregue al nuevo —le dije sin otra opción.

			—Primer grupo listo —dice poniendo un asterisco en el tema.

			Cuando me giré Derek me vio y me reconoció.

			—Tú —dije apuntándolo—, siéntate acá con nosotros.

			—¿Qué? —preguntaron todos mirándome.

			—Nos faltaba uno y todos los demás estaban en grupo ya —dije sentándome.

			—Hola —dice Derek sentándose a mi lado.

			—Ellos son Audrey, Logan, Jayden, Jessica, Ryan y yo…

			—Melody, no he olvidado tu nombre.

			—¿Y de dónde la conoces si se puede saber? —preguntó Ryan serio, sonando muy antipático.

			—Desayunó en Connor’s un día, ¿podemos trabajar ahora?

			—Bueno el tema es este, nos encargamos de investigar algo acerca de este, solo queda comenzar con él —dice Jayden entregándonos unas hojas con la información.

			—Según la pauta, se entrega en una semana y se expone en dos —dice Audrey mirando la pauta—. ¿Dónde haremos el trabajo?

			—Puede ser en mi casa —dije levantando los hombros.

			—Para nosotros está bien —dice Jessica mirando a Jayden, quien asintió.

			—Digo sí a todo si es en casa de Mel —dice Logan, y le lancé un papel riéndome.

			—Yo también —dice Audrey.

			—No sé dónde vives, pero digo que sí —dice Derek

			—Dame tu teléfono —le dije; lo desbloqueo, rápidamente escribí y se lo entregué.

			—Qué rápida… ¿Cómo anotaste todo eso?

			—Soy rápida —dije sin mirarlo—. A ti ni te pregunto —le dije a Ryan—, siempre está en casa… Entonces, ¿cuándo? —pregunté.

			—Podría ser hoy, así lo entregamos el jueves a primera hora —dice Logan.

			—Sí —dice Ryan acercándose para hablarme al oído y recordarme la misión.

			—Sí, hoy es perfecto —dije, y todos aceptaron.

			Cuando ya estaban todos los grupos listos sonó el timbre y comenzamos a salir, pero vi a Derek sentado solo.

			—¿No vienes?

			—Eh… claro —dice tomando su mochila.

			—Cuéntanos de ti —le dice Audrey incluyéndolo un poco, ya que se encontraba atrás de nosotros.

			—Bueno, vengo de Atlanta, somos solo yo y mi madre, me gusta tocar la guitarra y bailar, creo que es todo, no llevo una vida tan impresionante.

			—Interesante… ya nos conocerás a nosotros, no hacemos introducciones —escuché decir a Audrey y me alejé un poco para ver un mensaje que me llegó.

			—Nuevo recluta, ¿lo puedes orientar?

			—¿Por qué yo?

			—Porque eres la mejor y la única en quien confío.

			—Okay, ¿cuándo?

			—El viernes a las tres estaría bien. Nos vemos.

			—Nos vemos.

			Le mostré el mensaje a Ryan y soltó una pequeña risa.

			—Este hombre sí que sabe cómo conseguir cosas de nosotros.

			El día pasó rápido hasta la hora del almuerzo.

			—¡Mel! ¡Mel! —dice Kylie acercándose a la mesa donde estábamos.

			—¿Qué pasa? —pregunte casi ahogándome con la bebida

			—El miércoles irá un grupo de mi clase para hacer un trabajo, no hay problema, ¿verdad?

			—Claro que no —dije sonriéndole.

			—¿Y él? —pregunta mirando a Derek.

			—Derek, Kylie, Kylie, Derek —dije presentándolos—. Ella es mi hermana, él es el nuevo.

			—Okay… ¿Viste el pajarito? —me dice Kylie, y me demoré segundos en entender.

			—Sí —dije asintiendo, y se fue.

			—¿Qué pajarito? —me preguntó Logan buscando con la mirada en el comedor.

			—Un pájaro que hay en el jardín trasero de nuestra casa —dije inventando algo rápido.

			—Ah, bueno —dijo mirando al cielo, a veces Logan puede ser muy tierno e inocente.

			—Nos vemos —dije levantándome, y salí rápidamente de camino a mi casillero para sacar mis cosas, cuando sentí una presencia cerca de mí—. No nos toca juntos —dije cerrando el casillero y me fijé que no era Ryan—. Lo siento, Derek creí que eras…

			—Tu novio Ryan —dijo interrumpiéndome.

			—¿Qué te hace pensar que es mi novio? —dije caminando en dirección a la siguiente clase.

			—Siempre está cerca de ti, es bastante sobreprotector y se le nota cuando te mira.

			—Nada de eso, solo somos mejores amigos, es todo, pero sí, tenemos demasiada confianza, nadie me conoce tanto como el, absolutamente nadie.

			—Ya entiendo. ¿Qué clase tienes ahora?

			—Historia.

			—Yo también tengo historia —dice mirando su horario—. ¿Te puedo acompañar? —pregunta mirándome.

			—Claro.

			Luego de la última clase esperamos a Kylie con Ryan para irnos a casa y aproveché de decirle que irían los chicos a la casa.

			—Estaré en mi cuarto para no molestar —dice Kylie saliendo de la cocina con una manzana y un vaso de jugo.

			—Linda, tú no molestas —dije abrazándola y besando su cabeza.

			—Me avisan cuando esté la cena —dice mientras sube la escalera.

			—Traeré la computadora, tú sirve los snacks —me dice Ryan subiendo las escaleras.

			—Hecho —dije feliz de no tener que subir las escaleras.

			Ryan se instaló en la sala con su laptop y la mía, además de los cuadernos, y yo traje las cosas dejándolas en la mesa del centro para sentarme junto a él.

			—Te veo muy serio —dije mirando su rostro, y puse una canción que está muy de moda, comencé a bailar para hacerlo reír, pero sonó el timbre.

			—Derek… pasa —dije moviéndome al ritmo de la música, y Derek cerró la puerta para unirse a nosotros, pero vi que Ryan lo miró con cara de pocos amigos.

			—Me gusta esa canción —dice Derek rompiendo el hielo.

			—¿Te sabes la coreografía? —le pregunté para hacer menos incómodo el momento.

			—No mucho, ¿y tú?

			—Algo… ¿Ryan, bailas conmigo?

			—No —dice negando.

			—Vamos, honey… —dije poniendo cara de cachorro.

			—Amor, ahora no —dice con la misma cara y me fijé que me llamo «amor», él siempre me dice honey… estoy confundida.

			—Bueno —dije bajando la miranda, y justo sonó el timbre; para mi sorpresa, todos mis amigos se encontraban en la puerta.

			—¡Hola! —dijeron juntos.

			—¿Se pusieron de acuerdo para llegar? —pregunté entrecerrando los ojos.

			—Sí —dice Audrey—. Tienes música, me gusta tu rollo —dice entrando y todos la siguieron.

			—Sí, pero no para ti —dice Ryan parando la música.

			—Melody, contrólalo —me dice fingiendo estar enojada.

			—Babe… no seas así con Audrey… Okay, vamos a hacer ese trabajo —dije aplaudiendo.

			—Debo decir que, aunque nos veamos poco serios, a la hora de hacer un trabajo somos bastante disciplinados, por suerte, Derek supo integrarse bastante bien, aportó mucho en el trabajo, se nota que es un buen estudiante.

			—Esto me huele a un A+ —dice Logan.

			—Sí, a propósito que estamos todos, les comento que en tres semanas es mi cumpleaños y en dos el de mi hermana, así que el sábado después de los dos cumpleaños celebraremos ambos cumpleaños.

			—¡Fiesta! —Gritó Audrey levantando los brazos—. Necesito una fiesta con urgencia.

			—Podemos hacer una este fin de semana, mis padres saldrán de la ciudad —dice Logan, y todos lo miramos.

			—Fiesta en la casa de Logan, me gusta —dije uniendo mis manos—. ¿Te unes? —le pregunté a Derek.

			—Claro, si no les molesta.

			—Relájate, todos somos amigos aquí —le dice Audrey poniendo su mano en el hombro de Derek.

			—Yo digo que hay que iniciarlo —dice logan.

			—¿Tú crees? —preguntamos con Audrey al mismo tiempo.

			—¿Qué? —preguntó Ryan.

			—¿Ini… iniciarme?

			—No perdemos nada —dice Jayden encogiéndose de hombros.

			Audrey y yo nos levantamos y preparamos todo, pusimos una silla en el centro de la sala y lo sentamos ahí.

			—Ahora debes ponernos mucha atención, nuestro grupo es exclusivo, somos fiesteros, somos como una familia, el terror de algunos maestros, sobresalimos de una manera muy natural y todo aquel que nos traiciona sufre consecuencias. Debes jurar nunca decir nada, porque todo lo que digamos y hacemos es un secreto —decía yo mientras caminaba a su alrededor.
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